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			Dedicatorias

			 

			 

			A Carolina Cecilia, Martín Guillermo, Federico Ariel. Mis hijos. Con amor infinito.

			A Bea Peco. Mi mujer. La mujer de mi vida. No hay palabras que alberguen tanto amor inefable, único, trascendente.

			A Sara. Mi mamá. Tenías razón en casi todo, vieja. Ahora lo veo.

			A Mario. Mi papá.

			A Pablo, mi hermano. Con orgullosa admiración.

			A Alejandro Di Grigoli. Mi amigo. Él es el arte.

			A Julio Díaz. Serio y profundo. A su hermosa familia.

			A Germán, Guyo, Martu, Flor, Belu y María. Todos buenos. Todos hermosos.

			A Luciano Subiza, mi hijo por elección.

			A Mario Waicen, Guillermo Dorado, Miriam Villa, Fredy Aden, Fernando Abdala, Carmen Zalazar, Sergio Desiderio, Daniel Olivera, Adrián Lorenzini, Gustavo Arquez, Claudia Griego, Rocío Rovner, Horacio Kuchuk, Ricardo Rovner, Oscar Kuchuk, Lautaro Rovner.

			A mis antepasados. A mi descendencia.

			A Shantideva, Nagarjuna, Pema Chödrön, Thich Nhat Hanh, Shunryu Suzuki, Ajahn Chah, Ajahn Buddhadasa Bhikkhu, Thanissaro Bhikkhu, Robert Aitken, Sri Satya Narayan Goenka.

			A Sidharta Gautama, el Buda. Una de las tres joyas. El despierto. El que salió del sueño y enseñó el camino para el cese del sufrimiento.

			Si naciera un millón de veces más, un millón de veces más sería budista.

		


PRÓLOGO

			
			
			ALGUNAS ADVERTENCIAS


			
			Constituye un acto elemental de honestidad moral iniciar este libro con algunas advertencias útiles para el lector.

			La primera advertencia tiene que ver con aquello que no se persigue con el ejemplar que se encuentra en sus manos.

			No se intenta aquí explicar, más que someramente, qué es y qué no es la física cuántica y los muchísimos temas conexos (química cuántica, desigualdades de Bell, cuerpos negros, ecuación de Schrödinger, Espacio de Hilbert y otros miles más).

			Aquellas personas interesadas en profundizar acerca de la enorme y bella literatura que versa específicamente acerca de estos temas deberá, es mi invitación, hallar respuesta a sus interrogantes en otros materiales disponibles.

			La segunda observación está dirigida a desalentar una mirada simplificada y simplificadora de la temática.

			La cuestión de la física cuántica, en mi modesta opinión, ha recibido en los últimos años una abrumadora masa de literatura y muchísimas otras formas de divulgación de muy mala calidad, dirigidas a crear y creer que esta rama de la física sirve, literalmente, para todo o casi todo: explicar enfermedades, atraer objetos telepáticamente, generar buenas vibraciones, fluir al ritmo del Universo y desentrañar complejas interacciones sociales.

			No será en este texto en el que se intente forzar la recta observación de la realidad con algún fin específico (vender talismanes, cursos de autoayuda o semejantes).

			El lector solo hallará lo que su título promete.

			No más. No menos.

			Una tercera advertencia estará dirigida a pedir disculpas por los errores que se hallen en este opus.

			El autor es médico, budista y ávido lector. No mucho más.

			Su formación es solo un poco mayor que básica en Física (clásica y más contemporánea, de grandes objetos y de interacciones de partículas subatómicas, etc.), por lo que intentará desarrollar el motivo central de su obra dando pasos cortos, cuidadosos y decididos, pero sin dejar de advertir, a cada amable interesado, las limitaciones que lo acompañan.

			La última observación está destinada a avisar que el tema que se aborda en el libro se encuentra en constante revisión y análisis, por lo que no hay última palabra o afirmación definitiva.

			Como no debiera haberlo jamás en ciencias.

			Puede que dentro de un tiempo, aquello que aquí se dice quede desactualizado, se muestre parcial o equivocado o deba reformularse a la luz de nuevas evidencias.

			Eso nunca será una mala noticia. Todo lo contrario.

			En cualquiera de los casos, este texto se escribe con amor, probidad y humildad.

			Como una invitación a ver y pensar el mundo que tenemos delante.

			Creado e inventado, muchas veces en demasía, por nuestra mente.

			Nuestra mente condicionada.

			¡Sean todos los seres muy felices!

			 

			Jorge Luis Rovner

			Buenos Aires 2015

			Jorge.rovner@gmail.com

			www.psicoterapiazen.com.ar


CAPÍTULO 3

			
			
			“El maravilloso desafío del Budismo es que no ofrece fórmulas absolutas para la virtud. En el Silabatta Sutra, el Buda pregunta a Ananda si cada uno de los preceptos y prácticas enseñadas por el Dharma es sagrado. Ananda replica: ‘Señor, esta pregunta no puede ser respondida de un modo categórico’.”

			 

			Hannah Tennant-Moore

			
			
			¿DÓNDE ESTÁN LAS COSAS?

			
			Para la mecánica clásica, que es tributaria de nuestro condicionamiento mental dado por nuestras posibilidades de captación sensorial y su largo entrenamiento, los objetos son sólidos (como ya se mencionara) y están fijos.

			Esta fijeza espacial, evidente para nuestra vista —por ejemplo— corresponde a otro de nuestros errores conceptuales.

			Cada porción de materia está formada por átomos.

			Cada átomo se halla integrado por partículas, que por razones obvias se llaman “partículas subatómicas”.

			En una forma extraordinariamente simplificada, las partículas subatómicas que más concierne conocer en este momento son los neutrones, protones y electrones.

			Los neutrones carecen de carga eléctrica neta y se hallan en el núcleo de cada átomo.

			Los protones poseen una carga eléctrica elemental positiva de valor absoluto igual al del electrón y de signo contrario a este. Estos también se hallan en el núcleo, conformando (junto con los neutrones) los llamados “nucleones” (por estar ambos grupos de partículas en el núcleo).

			Orbitando alrededor del núcleo se encuentran los electrones.

			Los electrones tienen carga eléctrica negativa y giran alrededor del núcleo en diferentes niveles u órbitas.

			Los electrones de cada órbita o estado tienen un nivel cuantificado de energía, que le es propia.

			Cuanto más lejano está al núcleo, mayor es la energía que tiene cada electrón.

			Por ende, las órbitas más cercanas al núcleo tienen niveles más bajos de energía que las más alejadas, según ya pudo postular el físico danés Niels Bohr (1885-1962)  en 1913.

			Para poder pasar de una órbita a otra, los electrones deben cambiar su energía, ganando o perdiendo esta en forma de fotones.

			Se deja al amable lector profundizar estos conceptos, incluyendo un mayor desarrollo de cómo  —a su vez— están conformadas las partículas subatómicas (leptones, quasares, fermiones, bosones, etc.).

			El dato que es importante destacar es que cada molécula constituida por átomos está en movimiento, dado que sus partes integrantes lo están.

			La danza universal a la que asistimos está frente a nuestros sentidos, aunque no la podamos percibir con nitidez.

			Si los electrones se mueven incesantemente (dando lugar a un gran número de fenómenos cotidianos tales como la gravedad, el electromagnetismo, etc.), se plantean las interesantes preguntas de dónde y a qué velocidad está y se está moviendo cada electrón a cada fracción de segundo.

			En otras palabras: ¿podemos decir exactamente en qué lugar del espacio por el que orbita se encuentra un electrón dado y a qué velocidad marcha?

			La respuesta más aproximada que se puede dar (en forma esquemática) es que no podemos afirmar  dónde exactamente está cada electrón y cuál es su momento (es decir la cantidad de movimiento) que tiene este.

			En otra forma, si sé a qué velocidad va un electrón, cuando quiera decir “este electrón está aquí” ya dejó de estar donde lo señalé.

			Si, por el contrario, puedo saber dónde está un electrón; no podré saber cuál es su velocidad (lo que nos permitiría inferir cuál es su masa, por ejemplo).

			Este concepto, mencionado de un modo muy elemental, es la idea del principio de incertidumbre de Werner Heisenberg (1901-1976) que este enunciara (¡a sus 24 años!) en 1925.

			La imposibilidad de poder definir con precisión exacta a un número importante de pares de variables físicas (velocidad y posición, por ejemplo) es una característica que diferencia radicalmente a la física clásica de la cuántica.

			Cualquier enunciado sobre la localización de un electrón (y por ende de la materia) se hará en forma de probabilidad.

			“Es más probable que este electrón esté en esta zona que en aquella.”

			En la física clásica, hay certezas. Las cosas están donde parecen estar.

			En física cuántica, hay probabilidades. Las cosas estarían, más probablemente, en esta zona que en aquella.

			Y adicionalmente, dado que aquello que mide forma parte de lo que es medido (el observador y lo observado) es inevitable que toda medición o cálculo (ya demostrado o a ser demostrado) incluya la perturbación inevitable que deriva del hecho de que observador y observado funcionan como un todo, solo divisible de forma arbitraria.

			
			
			ACERCA DE NUESTRO MODO DE PENSAR


			
			Vivimos en un mundo de certeza, que raramente nos hemos detenido con plena libertad a considerar.

			La historia de la humanidad está, literalmente, plagada de este tipo de certezas. Hasta que hubo quienes desafiaran esa idea, la Tierra era plana. O terminaba en las columnas de Hércules. O era el centro del Universo.

			Y si la historia de las civilizaciones está surcada de certezas dadas por cierto y nunca, o tardíamente, puestas a prueba, las historias de los individuos que integran a cada cultura también están teñidas de estas certidumbres.

			La materia no es ni sólida ni está fija.

			Se mueve, se mueve y se vuelve a mover.

			Lo que damos por válido y cierto es, muchas veces, aquello que no nos hemos dado la oportunidad de poner en tela de juicio.

			Somos entrenados a pensar al Universo estáticamente.

			Y en un mundo de probabilidades, cuántico, procesamos nuestra vida de un modo estático, mecánico, clásico.

			Aplicamos los principios de la física clásica a nuestros modelos de pensamiento.

			Los objetos están inmóviles y nuestro pensamiento también.

			¿Por qué curiosos motivos ocurre esto?

			Hay varias respuestas posibles.

			Mencionaré solo dos en este capítulo.

			La primera es aquella que tiene que ver con imitarnos a nosotros mismos, a darnos una continuidad que —mirada apropiadamente— no existe ni existió.

			Creamos la realidad en la que vivimos.

			Luego olvidamos que la hemos creado.

			Luego creemos que esa realidad nos precedió.

			Luego nos repetimos una y otra vez que esa realidad existe.

			Si aun eso no fuera suficiente, inventamos disciplinas, teorías, estudios y axiomas para garantizarnos la existencia de esa realidad.

			En un momento estamos tan pero tan adormecidos en el sueño que nos hemos inventado que creemos en él.

			Por ejemplo, sostenemos que tal grupo etario, social, racial, etc. no es un recorte arbitrario de la realidad.

			Creemos que realmente existe.

			Ahora desarrollamos una sociología, una política, una medicina, una psicología, una religión y millones de etcéteras más para ese recorte arbitrario.

			Su pretendida realidad se hace más y más densa. Creemos emocionadamente en ella y nos sometemos con profunda candidez e ignorancia al mundo que estamos creando.

			Y de allí a pelear, combatir, envidiar y desarrollar emociones malsanas no dista más que un poquito de locura adicional.

			Como parte de nuestro entrenamiento condicionado, nos repetimos minuto a minuto.

			Imitando muy cercanamente al individuo que hemos sido hace un par de segundos, recuperando y conservando sus recuerdos, expectativas, reacciones y emociones conjeturamos la continuidad de un yo.

			Creamos un yo sólido por el mero proceso de imitar a aquel que hemos dejado de ser y por creer que realmente somos ese que acaba de desvanecerse.

			A esa constante persecución imitatoria del que fuimos, proyectada en una línea de tiempo (que también creamos) la llamamos yo.

			Una vez creado ese yo, terminamos creyendo que realmente existe.

			El segundo factor que podemos incluir es el proveniente de nuestras limitaciones sensoriales. Como no podemos ver sino dentro de un rango, creemos que no hay nada fuera de ese rango.

			Como determinados fenómenos ocurren más rápido, más débil o más lejos de lo que podemos captar y procesar, tendemos a desconfiar de su existencia.

			No se insistirá nunca demasiado en este aspecto cardinal.

			Nuestras certezas acerca de la realidad inmóvil se originan, entre otras causas, de la imposibilidad de detectar la movilidad corriente del Universo.

			Cuando somos provistos de herramientas que nos permiten detectar aquello que parece inmóvil (por ejemplo cuando contamos con instrumental que detecta vibraciones de ondas no audibles por el oído humano) ciertamente descubrimos el cambio constante del mundo.

			Algunas veces se debe partir de la búsqueda del movimiento de las partes en las que arbitrariamente hemos dividido al Universo para poder hallar ese movimiento.

			Un par de ejemplos pueden servir.

			El primero tiene que ver con la expansión del Universo.

			La sola idea de que el Universo se mueve es, claramente, contraintuitiva.

			Si asumimos que el Universo lo es todo; ¿cómo puede este todo expandirse, ensancharse o crecer?

			¿A expensas de qué crece el Universo?

			Tal vez, para poder entender esto, debamos cambiar nuestra idea del mismo.

			Tal vez debamos pensar en múltiples universos, universos plegados, universos dentro de universos y muchas otras posibilidades que nuestra mente condicionada y mecanicista no suele considerar.

			El cosmos, es decir el orden del universo y las partes que lo integran (incluyendo al lector), no parece ser tan ordenado y predecible.

			Parece que ese orden es otra arbitrariedad, otra organización mental.

			Nada cierto, por fuera de las convenciones.

			Y, para hacer al tema cada vez más enriquecedor y complejo, esa expansión no solo no es constante sino que se… ¡acelera!

			¿Irá el universo conocido a “desgajarse”?

			Las galaxias se separan y terminarían (si podemos aceptar que hay realmente un final de algo) siendo no detectables desde las otras galaxias.

			Este fenómeno maravilloso se denomina “el gran desgarro”, o big rip en inglés.

			Obsérvese otra vez que no estamos hablando de Astronomía.

			Solo estamos usando a la Astronomía para poder plantearnos que nuestras posibilidades sensoriales y mentales limitan nuestra comprensión.

			Estamos entrenados a ver inmovilidad y la terminamos viendo.

			Mencionaré otro ejemplo.

			La Luna, nuestra luna, se aleja de la Tierra. A una velocidad de 3,8 cm por año, nuestro satélite se aleja del planeta que habitamos.

			La razón principal de ello radica en el enlentecimiento de nuestra casa.

			La Tierra se mueve progresivamente más lenta y las fuerzas gravitatorias que la unen a la Luna se vuelven más débiles.

			Esto ahora mismo.

			Mientras, nosotros no sentimos a la Tierra moverse y, muchísimo menos, a la Luna alejarse.

			Si pensamos en términos de movimiento —tanto de electrones como de planetas, de nuestra vida como de cada aspecto de la realidad— pensamos cuánticamente.

			Como dice muy bien, y de un modo muy gentil, la terapeuta budista norteamericana Patricia Anderson: “El Buda Shakyamuni enseñó que todo sufrimiento puede ser superado gracias al entendimiento de su verdadera naturaleza. Es un proceso profundo y sutil. Puede tomar un rato”.

			
			
			GRAGEAS BUDISTAS


			
			La gratitud es un camino para cortar de raíz a su ego, esto es, es el modo de ser budista. Hay una toma de conciencia que obtenemos ahora y para el futuro de lo que le debemos a los otros. Shinran (el fundador del Budismo Shin) siente que la gratitud debiera convertirse en la fuerza moviente de la propia vida. Este despertar, esta toma de conciencia, transforma el modo como lidias con la vida, con la gente y con todas las cosas.

			Rev. Dr. Alfred Bloom,

			Beyond religion

			 

			Esté en armonía con cada respiración, cada momento, y sepa que al darse este tiempo a desarrollar entendimiento y quietud en la atención, está alimentando el espíritu, la cabeza y el corazón. Permita que esto sea una aventura y en el
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  Desde hace años, la física cuántica atrae la atención de muchísima gente. Sus
bases revolucionan la forma en que conocemos al Universo y en que nos conocemos,
brindando un nuevo modo de preguntarnos acerca de la realidad.
Muchos de los aspectos que ha revelado esta disciplina han sido anticipados
y se hallan contenidos en la enseñanza que desde hace 2600 años el
Budismo ha acercado a la humanidad. Su perspectiva amorosa, compasiva,
ética y empírica se interroga acerca de la realidad última y de cómo
podemos salir del sufrimiento creado por nuestra mente condicionada.
Son los modernos avances de las neurociencias los que confirman que
creamos nuestra realidad de un modo preciso y específico, tal como hemos
sido entrenados a hacerlo.

El Dr. Jorge Luis Rovner es médico psiquiatra, budista laico, conferencista internacional
y autor de numerosos libros que vinculan al Budismo con una psicoterapia
basada en la Noble Doctrina. En esta nueva obra, suma los datos
científicos de la física cuántica para integrarlos a los del Budismo y las neurociencias,
aportando un cuadro general de la mirada conjunta de estas tres
disciplinas de un modo sencillo, ameno, profundo y respetuoso de la diversidad
destinado a plantearnos desde una perspectiva científica, y sumamente
abordable, un camino que nos conduzca a la cesación de nuestra infelicidad.
Los conceptos modernos y tradicionales que aquí concurren nos invitan a
ver nuestra vida y salir del sueño que nuestra mente condicionada crea
para nosotros.
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  JORGE ROVNER 


  (1963) Es budista laico y
médico psiquiatra desde hace más de 20
años. Investigador clínico, conferencista internacional
y docente universitario, ha sido
el creador e introductor de la Psicoterapia
Zen en los países de habla lusohispánica.
Con más de 4.000 pacientes tratados bajo
una mirada budista; la idea central de su
psicoterapia es desarrollar la compasión,
encontrar nuestro sentido propio de trascendencia
y contribuir al cese del sufrimiento
en todas las personas aquí, ahora y así.
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